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 Una año más, y ya van cinco, la Fundación Séneca-Agencia Regional de Ciencia y 
Tecnología, ha sido puntual a su cita a la hora de darnos a conocer el nuevo premiado como 
Joven Investigador de la Región de Murcia. El galardón de esta quinta edición ha 
correspondido al Dr. José Antonio Oller Berber, profesor de Física en la Universidad de 
Murcia. Por juventud se entiende hasta 35 años y por premio, jugoso, los 20.000 euros en 
metálico. 
 Debo decir que el jurado reconoció un accésit para el Dr. José Berná Cánovas, 
investigador en Química Orgánica, también en la Universidad de Murcia, por sus aportaciones 
en el campo del diseño, síntesis y funcionamiento de sistemas moleculares. 
 Esta convocatoria, anual, alterna la Ciencia y la Tecnología con las Humanidades y 
Ciencias Sociales, y pretende tanto estimular y reconocer el esfuerzo de los jóvenes 
investigadores de la Región de Murcia como divulgar su actividad científica entre la sociedad 
murciana, contribuyendo así a generar un mayor aprecio social por la investigación de 
calidad, en cualquiera de sus facetas. 

El Dr. Oller defendió su tesis en la Universidad de Valencia, con premio 
extraordinario de doctorado, en julio de 1999 y un mes después marchó a Alemania al 
Instituto de Física Nuclear del Centro de Investigaciones de Jülich. Es el mayor centro de 
investigación alemán, donde trabaja Meter Gruenberg, premio Nobel de Física 2007. Allí 
colaboró con el prestigioso profesor Ulf-G. Meissner, quien actualmente dirige el Instituto 
Helmholtz de Física Nuclear y Radioactividad, de la Universidad de Bonn, y el Instituto de 
Física Nuclear de Jülich. El grupo del Dr. Meissner es, sin duda, el mejor del mundo en física 
hadrónica-nuclear, y con ellos trabajó Oller durante dos años y medio.  

El Dr. Oller es actualmente Profesor Titular de la Universidad de Murcia y su labor 
investigadora se centra en la física de partículas y sus distintas aplicaciones. Posee más de 70 
publicaciones en revistas internacionales del máximo prestigio, de cuyo impacto da idea el 
hecho de haber figurado en varias ocasiones en la lista internacional de físicos teóricos más 
citados. Los miembros del Jurado destacaron, por unanimidad, la excepcional trayectoria del 
Prof. Oller, quien logra el galardón "por la repercusión internacional de sus aportaciones en el 
campo de la física de partículas". 

Esta quinta edición del Premio Jóvenes Investigadores ha sido doblemente especial. 
En primer lugar, la Fundación Séneca tuvo la feliz idea de que el ganador dispusiese de un 
símbolo que acariciase con sus manos. El escultor Mariano González Beltrán fue el encargado 
de dar forma al proyecto, creando -con excepcional maestría- una estatuilla, de figura 
humana, que llamó El Vuelo de la Mente. El artista no pudo estar más acertado, pues el 
hombrecillo desnudo, de mirada perdida, abstraído en sus pensamientos y alejado de lo 
efímero, nos invita a imaginar la libertad de un pensamiento creador de un conocimiento 
como sólo conocen quienes producen esa investigación de excelencia. El vuelo de unas 
mentes privilegiadas que hemos de reconocer, valorar y proteger en beneficio de todos, pues 
el fruto de su trabajo es patrimonio universal. 



En segundo lugar, porque el presidente Valcárcel quiso que la ceremonia de entrega 
del premio, para mayor boato, tuviese lugar en el Palacio de San Esteban. Una indisposición 
de última hora le impidió asistir, pero ahí quedó el detalle. No obstante, quienes quisimos 
homenajear al Dr. Oller estuvimos a su lado y aprovechamos estas páginas para que el eco de 
su éxito llegue a todos los rincones. 

Recuerdo, con pena, aquellas palabras de Ignacio Cirac, premio Príncipe de Asturias 
de Investigación Científica y Técnica 2006, apenas le comunicaron el galardón: “La 
investigación no tiene tradición en España, no se la valora. Por el contrario, en Alemania los 
científicos salen a menudo en la prensa a explicar qué hacen y la gente se interesa. Aquí, si 
dices que eres investigador, te miran con respeto; en España, con conmiseración". Estoy 
seguro que esta sociedad murciana, madura, reconoce y se enorgullece del excelente trabajo 
de los buenos investigadores con que cuenta esta región. 
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